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Semanario de la Iglesia en Ciudad Real

Jóvenes con sueños para 
cambiar el mundo

Un grupo de 31 jóvenes de nues-
tra provincia, sin contar los que 
fueron a través de movimientos y 
congregaciones, peregrinó el pa-
sado julio a Cracovia para vivir la 
Jornada Mundial de la Juventud. 
Los peregrinos estuvieron acom-
pañados por el obispo emérito de 
Ciudad Real, monseñor Antonio 
Algora, visitando Berlín, Praga y 
Viena, a través del plan de pere-
grinación que ofertó la Conferen-
cia Episcopal Española. 

El grupo comenzó su peregri-
nación en Berlín, donde reflexionó 
en torno a la reconciliación, aprove-
chando el símbolo del muro. Después, 
viajaron a Praga, donde se venera al 
Niño Jesús de Praga, para hablar de 
la Encarnación, concluyendo, tras la 

JMJ, en Viena, donde el tema central 
fue la belleza. 

Para la JMJ, los peregrinos fueron 
alojados en los Días en las Diócesis 
en Krobia y Poznań, donde las fami-
lias de acogida dieron buen ejemplo 
de la hospitalidad polaca, antesala de 
las vivencias en Cracovia. En estos 
días, los jóvenes compartieron con 
los polacos sus tradiciones, la histo-
ria de Polonia y la oración, sorpren-
diéndose en particular con la pro-
funda devoción y fe de los polacos, 
que contagiaban el silencio en cada 
Eucaristía y oración. 

Tras los Días en las Diócesis, una 
de las actividades que mejor valoran 
los participantes en las Jornadas, el 
grupo vivió, también acogido en fa-
milias, en la ciudad de Bochnia, a po-

cos kilómetros de Cracovia, donde se 
trasladaba cada día. 

En esta ciudad, los actos centra-
les se celebraron en el parque Blonia, 
donde los participantes superaron 
con creces el millón de personas. 

Tras el parque Blonia, el centro de 
la JMJ se trasladó al Campus de la 
Misericordia, a pocos kilómetros de 
la ciudad, donde los jóvenes disfruta-
ron orando en una hermosa Vigilia. 

Tras pasar la noche al raso, la ma-
ñana del domingo 31 de julio cerró 
la Jornada Mundial de la Juventud 
en 2016, con al celebración de la Eu-
caristía, en la que participaron más 
de 3 millones de fieles. Al término, el 
papa Francisco anunció con gozo que 
la próxima Jornada internacional se 
celebrará, en 2019, en Panamá. 

Foto: Kamil Janowicz
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Un recuerdo a san Juan Bautista de la Concepción 
en Almodóvar del Campo

Almodóvar del Campo tiene la 
suerte de ser la cuna de dos santos, 
tanto del Doctor de la Iglesia, san 
Juan de Ávila como de san Juan Bau-
tista de la Concepción. Si el primero 
reformó la formación de los sacerdo-
tes y gran parte de la vida de muchos 
cristianos de su tiempo, el segundo, 
san Juan Bautista de la Concepción, 
reformó la orden trinitaria fundada 
por san Juan de Mata. 

El pasado 10 de julio, cuando se 
cumplían 455 años del nacimiento de 
san Juan Bautista de la Concepción, 
los vecinos de Almodóvar del Campo 
le dedicaron un homenaje con la ben-
dición de una placa que recuerda uno 
de los lugares históricos del santo, 
conservado de generación en genera-
ción en la memoria de los vecinos. 

La tradición dice que una piedra 
que se conserva y asoma por el acera-
do, era un lugar habitual de juegos del 
santo en su infancia. Está situada en la 
misma calle donde nació el santo, que 
hoy lleva su nombre, y donde se man-
tiene una capilla donde se guarda y 
venera la imagen del santo. Durante 
más de cuatro siglos, se ha mantenido 
vivo el hecho de que, este santo, cuan-
do era niño, se sentaba sobre esta pie-

dra para jugar, por lo que se ha insta-
lado una placa que lo recuerda y que 
fue bendecida por el padre trinitario 
Manuel García López. 

La hermana mayor de la Cofradía 
de los Santos, Isabel Fernández del 
Río, explicó que la placa responde 
a «una demanda vecinal planteada 
desde hace mucho tiempo», y que se 
ha hecho realidad gracias a la impli-
cación del ayuntamiento. Por su par-
te, el religioso trinitario indicó que 

«hoy, San Juan Bautista de la Con-
cepción, nos invita a recordar nues-
tra pequeñez, que ante los ojos de 
Dios todos somos iguales y estamos 
llamados también a ser esa piedra 
fuerte en el amor, en el perdón y a la 
esperanza en medio de este mundo». 

Tras la bendición de la placa, se 
celebró una Eucaristía en la capilla 
del santo, construida sobre la casa en 
la que nació, y que presidió el sacer-
dote trinitario Manuel García López.

El sacerdote trinitario, Manuel García, 
durante la bendición de la placa

Las Dominicas de la Enseñanza celebraron su 
XI Capítulo General

Las hermanas de la Congregación Dominicas de la 
Enseñanza de la Inmaculada Concepción celebraron su 
XI Capítulo General en Artieda, Navarra, del 10 al 28 de 
julio, con el lema «Ve y predica». 

En medio del Capítulo tuvo lugar la elección de la 
Priora General y su Consejo. La elección recayó en la her-
mana Arantxa Sanz que, con el equipo de gobierno, dina-
mizará el Proyecto de la Congregación. 

Otro momento importante fue la celebración del paso 
a la tercera modalidad, que hicieron doce laicos, expre-
sando su compromiso de pertenencia a la Congregación, 
compartiendo espiritualidad, comunidad y misión. Ellas 
mismas expresaron su deseo de que «toda la Congrega-
ción, las hermanas y las comunidades DEIC, vivamos con 
fuerza desde el carisma dominicano, el Ve y Predica». 

Esta etapa en la vida de la Congregación se va a ar-
ticular desde cinco ejes bien diferenciados: a) El nuevo 
rostro de la Congregación; b) El clamor de la humanidad 
doliente y el gemir de la Creación; c) La cultura Inter, “en-
REDarnos”; d) Nuevas formas de predicar hoy, en comu-
nidad y en salida; e) EN-VIA-DOS: misión compartida. 

En nuestra diócesis encontramos dos comunidades de 
esta congregación: una en Villarrubia de los Ojos, en el 
Colegio de Santa Rosa, y otra comunidad en Tomelloso 
colaborando en la parroquia de Ntra. Sra. de los Ángeles.
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Carta de nuestro Obispo

Queridos diocesanos:
Estamos finalizan-

do las vacaciones y 
a pocos días de reto-
mar nuestro trabajo 
y comenzar un nuevo 
curso. 

Al comienzo del mismo me pare-
ce importante que cada uno sepamos 
asumir la tarea que nos corresponde 
como corresponsables de la evangeli-
zación de nuestro mundo.

El Señor un día envió a los Após-
toles y en aquellas personas lo hizo 
a toda la Iglesia con estas palabras: 
«Id por el mundo entero y predicad 
el evangelio a toda la creación» (Mt 
28, 18).

Todos los cristianos, por el hecho 
de estar bautizados, tenemos enco-
mendada la misión de llevar el men-
saje salvador de Cristo al corazón del 
mundo para que se conviertan y se 
salven.

Hay muchos que piensan, incluso 
cristianos, que la evangelización del 
mundo es responsabilidad y compe-
tencia exclusiva de los sacerdotes y 
los religiosos. Ellos solo se lamentan 
de lo mal que está el mundo, pero 
no se sienten llamados a poner de 
su parte lo que esté en su mano para 

que ese mensaje salvador de Cristo 
llegue a todos los hombres.

La misión que Cristo encarga a 
la Iglesia es una misión propia de la 
Iglesia entera y de todos los bautiza-
dos. Por el hecho de estarlo y serlo, 
somos parte de la Iglesia y, por lo 
mismo, participamos de la misión 
que esta tiene y debemos sentirnos 
responsables de lo que está sucedien-
do en el mundo respecto a la evange-

lización.
Dos medios importantes tenemos 

a nuestro alcance para ejercer nues-
tra responsabilidad evangelizadora: 
la palabra y el testimonio.

Por medio de la palabra trasmiti-
mos a los demás el conocimiento de 
la persona de Jesús, su mensaje y su 
vida y les hacemos la llamada a se-
guirle como discípulos suyos.

Por el testimonio animamos a 
otros a vivir el estilo peculiar que no-
sotros encarnamos en nuestra vida 
como creyentes y confirmamos la 
veracidad de lo que anunciamos con 
nuestra palabra.

El testimonio es lo que ratifica 
nuestras palabras. Es de tal impor-
tancia, y mucho más en un mundo 
como el nuestro en que todos esta-
mos cansados de grandes discursos 
vacíos, que de él decía san Juan Pa-

blo II: «el único evangelio que mucho 
hombre y mujeres de nuestra mundo 
actual van a leer es el testimonio que 
demos los cristianos».

Por medio de la palabra y del tes-
timonio hacemos realidad nuestra 
responsabilidad de que el mensaje 
salvador de Cristo llegue a todos los 
hombres.

Al comenzar un nuevo curso he-
mos de planificar nuestra vida de fe 

y trazarnos 
un progra-
ma a se-
guir para 
vivir y ser 
testigos de 
ella donde 
y con quien quiera que nos encontre-
mos. Solo así será un curso realmente 
evangelizador para todos.

Con la palabra y el testimonio de-
bemos ser transmisores de nuestra fe 
a los miembros de nuestra familia; 
debemos suscitar preguntas sobre 
Dios en aquellos que viven indife-
rentes a la fe y a la persona de Cristo; 
y animar a cuantos se sientan con-
fundidos y desanimados en el plan-
teamiento cristiano de su vida.

Desde nuestra palabra y nuestro 
testimonio podemos y debemos ayu-
dar a otros a plantearse su fe en Cris-
to y a responder con generosidad a 
lo que los interrogantes sobre Él mis-
mo suscite el conocimiento de la vida 
cristiana que cada cristiano hace rea-
lidad en la propia vida.

En el curso que comenzamos, ha-
gámoslo con ilusión y entusiasmo de 
vivir nuestra vida como verdaderos 
discípulos de Cristo y testifiquemos 
nuestra fe delante de los demás para 
que nuestro actuar les estimule a 
ellos en la vivencia autentica de su fe 
en Él.

Desde nuestra palabra y nuestro testi-
monio podemos y debemos ayudar a 
otros a plantearse su fe en Cristo

Por medio de la palabra y del testimo-
nio hacemos realidad nuestra respon-
sabilidad de que el mensaje salvador 
de Cristo llegue a todos los hombres

La evangelización del mundo 
es tarea de todos
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. Lunes 1Cor 2, 1 – 5 • Mc 6, 17 – 29 Martes 1Cor 2, 10b – 16 • Lc 4, 31 – 37 Miércoles 1Cor 3, 1– 9 • Lc 4, 38 – 44 Jueves 1Cor 3, 
18 – 23 • Lc 5, 1 – 11 Viernes 1Cor 4, 1 – 5 • Lc 5, 33 – 39 Sábado 1Cor 4, 6b – 15 • Lc 6, 1 – 5
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Hoy el evangelio de Lucas 
nos cuenta que Jesús fue 
a comer a casa de uno de 
los jefes de los fariseos y 

a ver que los invitados ocupaban los 
primeros puestos les contó una pará-
bola: «Cuando alguien te invite a una 
boda no te pongas en los primeros 
puestos no sea que hayan invitado a 
otro más importante y el que te ha in-
vitado venga y te diga: “deja el sitio 
a este” y tengas que irte avergonzado 
al último puesto. Cuando te inviten 
siéntate en el último puesto, para que 
al verte el que te invitó te diga: “ami-
go sube más arriba”».

Jesús fue a comer a casa de un fa-
riseo. Los fariseos eran un grupo re-
ligioso que se encargaba de la obser-
vancia de las leyes de pureza ritual. 
Junto a la Ley escrita, durante mucho 
tiempo fueron recopilando modos de 
cumplir las prescripciones de la Ley 
que pasaron para ellos a marcar un 

ideal de vida en todas las acciones de 
la vida cotidiana.

La parábola va dirigida a los fari-
seos, a aquellos que habían endureci-
do su corazón con tantos rituales de 
pureza pero que habían olvidado las 
cosas importantes. Jesús les quiere 
interpelar: ¿qué lugares son los que 
nos gusta ocupar? ¿Los primeros? 
Hoy estas palabras se nos pueden 
dirigir también a nosotros; pues no-
sotros somos las personas religiosas 
de nuestro tiempo.

Además el Evangelio tiene una se-
gunda parte: la elección de los invita-
dos. Así dice que cuando des una co-
mida no invites a amigos y parientes, 
si no a pobres, lisiados, cojos y ciegos 
porque ellos no te pueden correspon-
der. ¿Quiénes son los que vienen a 
nuestras comidas y cenas? ¿Nuestros 
amigos y parientes? ¡Cuánto tiene 
abrirse nuestro corazón al modo de 
amar de Jesús!

Lo bello, es que   en la «plenitud 
del tiempo» Él envió a su Hijo para 
revelarnos de manera definitiva su 
amor. Jesús de Nazaret con su pala-
bra, con sus gestos y con toda su per-
sona revela la misericordia de Dios. 
(Misericordia vultus,1)

• ENTRADA. Bienvenidos a la Eucaristía, en la que hoy, 
el encuentro con Cristo Resucitado, nos recuerda que 
nuestro Dios es el Dios de los pobres y los humildes. 
Por la virtud de la humildad asumimos la verdad de 
Dios y nuestra propia verdad

• 1.ª LECTURA (Eclo 3, 17 – 18.20.28 – 29). Esta primera 
lectura nos asegura que los humildes son más queri-
dos, alcanzan el favor de Dios y son aquellos a quie-
nes Dios se desvela, se descubre, se da a conocer.

• 2.ª LECTURA (Heb 12, 18 – 19.22 – 24a). Dios ha es-
tablecido con nosotros la Nueva Alianza, sellada por 
la entrega del Señor, realizada en el silencio, en la hu-
mildad, en la verdad, en la gran expresión del amor 
de Dios por nosotros.

• EVANGELIO (Lc 14, 1.7 – 14). El estilo de Dios es la 
sencillez, la humildad, no llamar la atención, no preten-
der la gloria humana. Aprendamos de Jesús, siendo el 
más grande, se hace y se presenta como el más pequeño.

• DESPEDIDA. Terminamos la Eucaristía decididos a 
procurar conquistar la verdadera humildad, que nos 
hace veraces, auténticos y felices. Procuremos mante-
ner entre nosotros una verdadera actitud de servicio 
gratuito y desinteresado. 

S. Con humildad y confianza, presentamos nuestra peti-
ciones a Dios nuestro Padre:

—	Por la Iglesia: para que sea pobre, servidora y humil-
de, y así aparezca a los ojos del mundo. Roguemos al 
Señor. 

—	Por los que ejercen cargos de responsabilidad pública: 
para que trabajen sin descanso en la promoción de los 
últimos de la sociedad. Roguemos al Señor.

—	Por todos los humillados, despreciados o explotados: 
para que puedan recuperar su dignidad y todos poda-
mos vivir con paz y libertad. Roguemos al Señor.

—	Por nuestras comunidades cristianas: para que cuen-
ten con auténticos testigos y servidores incondiciona-
les, capaces atraer, animar y convencer. Roguemos al 
Señor.

S. Nos reconocemos débiles y necesitados. Atiende 
nuestra oración. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Comentario dominical Por Javier Sánchez y Ángela Marín

XXII Domingo del Tiempo Ordinario (ciclo C)
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Esteban Molina González

Cantos
Entrada: Alrededor de tu mesa (CLN/A5) Salmo R.: Preparaste, 
oh Dios, casa para los pobres (LS) Ofrendas: Te ofrecemos, Señor 
(CLN/H8) Comunión: ¿Le conocéis? (CLN/723) Despedida: 
Cántico de María (CLN/321)

¿Qué lugares ocupamos? ¿A quién invitamos?


